EL LIBRO DEL PROFETA EZEQUIEL
Título

En hebreo el libro recibe su título del nombre de su autor, Yejezqe'l, que significa: "A quien Dios fortalecerá".  Este nombre, como el de muchos otros de los santos de la antigüedad, correspondía muy bien con la vida y obra de quien lo llevaba.

En la RVR; así como en hebreo, el libro ocupa el tercer lugar entre los escritos de los cuatro profetas mayores.  Esta es ciertamente su ubicación cronológica verdadera, porque coloca el libro entre dos grandes contemporáneos de Ezequiel.  Entre esos profetas, Jeremías empezó sus profecías mucho antes, y Daniel siguió con sus profecías mucho después.

Paternidad literaria

Hasta años recientes la autenticidad y canonicidad del libro de Ezequiel no había sido objeto de serios ataques.  Sin embargo, los eruditos conservadores, así como muchos de la escuela más rigurosamente crítica, aún mantienen la posición tradicional de que Ezequiel mismo fue el autor de la compilación de los pronunciamientos proféticos que ahora lleva su nombre.


No se conoce nada de la historia personal del profeta, salvo lo que puede conocerse por el mismo libro y por las circunstancias de los tiempos en que vivió el autor.  No se lo menciona en ningún otro libro del AT, y sus escritos nunca son citados directamente en el NT la excepción, quizá, de (2 Cor. 6: 17), aunque existen muchas alusiones a sus símbolos, especialmente en el Apocalipsis.  Fuera de la Biblia sólo es mencionado por Josefo (Antigüedades x. 5. 1; 6. 3; 7. 2; 8. 2), y por Jesús hijo de Sirac (Ecco. 49: 8), aunque ninguno de los dos añade ningún detalle de importancia.


Ezequiel se llama a sí mismo "sacerdote, Ezequiel hijo de Buz" (cap. 1: 3).  Nada se sabe de Buz.  El hecho de que Ezequiel fuera incluido entre "todos los príncipes, y... todos los hombres valientes" (2 Rey. 24: 14) que fueron llevados al cautiverio junto con Joaquín (597 a.C.; ver com.  Eze. 1: 2), indica que quizá fue miembro de la aristocracia de Jerusalén.


No se sabe con exactitud la edad de Ezequiel cuando fue llevado cautivo.  Algunos sugieren que "el año treinta" del cap. 1: 1 podría referirse al trigésimo año de su vida.  De ser así, habría tenido 25 años en el tiempo de su exilio.  Según Josefo, el profeta era entonces joven (Op. cit. x. 6. 3).  Parece deducirse que era por lo menos relativamente joven en ese tiempo, porque tina de sus profecías data de 27 años más tarde, o sea en 570 ó 571 (ver com. cap. 29:17), e indudablemente ejerció su oficio por algún tiempo más.   

A diferencia de Jeremías, que se quedó soltero (Jer. 16: 2), Ezequiel tuvo una esposa a quien quería como el deleite de sus ojos (Eze. 24: 16).  Ella murió repentinamente en el noveno año del cautiverio (cap. 24: 1; ver com. cap. 1: 2), y dejó al profeta solo ante las grandes pruebas de su oficio profético.

Marco histórico

Ezequiel comenzó su profecía en el 5.11 año del cautiverio de Joaquín (cap. 1:2), 593/92 a. C.  El reino norte de Israel había desaparecido hacía más de 100 años, y se aproximaba rápidamente la caída de Judá.  Ya había empezado el cautiverio babilónico cuando, en el 3er año de Joacim (605 a. C.), Nabucodonosor, rey de Babilonia, vino contra Jerusalén (Dan. 1: 1).  No se sabe cuántos cautivos fueron llevados en esa ocasión.  Entre ellos había algunos "del linaje de los príncipes" (Dan. 1: 3; cf. 2 Rey. 24: 1).


Después de 11 años de reinado, Joacim llegó a un fin ignominioso, y lo sucedió en el trono su hijo Joaquín (597 a. C., ver com. 2 Rey, 24: 1).  Después de un reinado de sólo tres meses, fue llevado cautivo a Babilonia, junto con 10.000 de los principales de su pueblo, incluso Ezequiel (2 Rey. 24:12-16; Eze. 1: 1-2; 33: 21).


El sucesor de Joaquín, Sedequías, no fue mejor que sus predecesores.  En el 11. º año de su reinado (586 a. C.) ocurrió la caída final de Judá (2 Rey. 25: 1-11).  El residuo del pueblo fue llevado cautivo, el templo fue quemado y, Jerusalén destruida. Sólo unos pocos de "los pobres de la tierra" fueron dejados para que labrasen las viñas y la tierra (2 Rey. 25: 12).


Tales fueron los tiempos turbulentos en que Ezequiel, siendo todavía joven, fue llamado al oficio profético.  La perspectiva no era nada halagüeña.  El castigo que ya había caído sobre Jerusalén, en vez de hacer que recapacitaran los habitantes de Judá, pareció sólo sumergirlos más profundamente en la apostasía y el vicio.  Tampoco quisieron someterse a la "disciplina" (Heb. 12: 11) los exiliados junto al río de Quebar.  Ellos también continuaron siendo rebeldes e idólatras (Eze. 2: 3; 20: 39), y revelaron estar poco dispuestos a practicar una reforma completa.

Tema

Los mensajes del libro de Ezequiel aclaran el propósito de Dios para con su pueblo en el trance amargo del cautiverio babilónico.  Durante siglos los profetas habían aconsejado y amonestado a Israel, y sin embargo la nación se había sumergido cada vez más en la apostasía.  Al fin resultó evidente que el pueblo escogido jamás alcanzaría las metas que Dios le había propuesto como nación, a menos que se emplearan medidas drásticas para enseñarle las lecciones de la obediencia y la cooperación con Dios.  Por lo tanto, se le permitió que aprendiera en medio de la adversidad las lecciones que había rehusado aprender durante los tiempos de prosperidad.


Aunque parezca extraño, fueron los gobernantes de Israel los que, por precepto y ejemplo, llevaron al pueblo a la apostasía (Isa. 3: 12; 9: 16; Eze. 34: 2-19).  Evidentemente, al principio Dios tenía el propósito de que sólo los gobernantes fuesen llevados al cautiverio (Dan. 1: 3-4).  La gran mayoría del pueblo había de quedar en Judea, esperando allí el regreso de un grupo de escarmentados gobernantes para que los guiaran en los caminos de Dios.  

Si los judíos hubiesen estado dispuestos a someterse a Nabucodonosor, como lo quería Dios (Jer. 27: 1-22), la ciudad de Jerusalén y su magnífico templo habrían quedado intactos (Jer. 17: 25, 27; 38: 17), y el siglo de demora, dificultades, y desánimos que afrontaron los exilados a su regreso de Babilonia se hubiera evitado.  Pero la terca resistencia de Israel (Jer. 28: 1-14) hizo que su copa de sufrimiento fuera cada vez más amarga, y originó una segunda y una tercera deportación en los años 597 y 586 a. C., respectivamente.  "Los yugos de madera" fueron reemplazados por "yugos de hierro" (Jer. 28: 13-14).


Pero aun en el cautiverio la injusticia divina fue atemperada con misericordia.    Los trances amargos del cautiverio no fueron tanto retribuidos en su naturaleza, como correctivos. Jeremías fue enviado a los judíos que quedaron en Judea, mientras Ezequiel llevaba a cabo una misión semejante entre los que ya habían ido al cautiverio.  Daniel fue embajador del cielo en la corte de Nabucodonosor, para que el monarca conociera la voluntad divina y cooperara con ella.   


El libro de Ezequiel se compone de dos partes distintas.  En la primera, caps. 1: 1 a 33: 20, se registran los mensajes dados por Ezequiel a los cautivos cerca del río Quebar, en las proximidades de Babilonia, en su mayor parte antes de la caída de Jerusalén en 586 a. C. 

La segunda, caps. 33: 21 a 48: 35, anticipa la terminación del cautiverio, y tenía el propósito de infundir esperanza debido a esa restauración.  Dios tenía la intención de exhortar vivamente por medio de Ezequiel al Israel del cautiverio, para que aceptara finalmente el plan divino para él.  Una exhortación tal resultaba muy apropiada ante los nuevos acontecimientos históricos. El plan del libro corresponde con un estilo evangélico característico. Su propósito era doble: en primer lugar, lograr que el pueblo se arrepintiera verdaderamente; y en segundo lugar, revelar la necesidad de la ayuda divina para la obediencia futura prometida en el nuevo pacto.  Los israelitas tenían una imagen deformada del carácter de Dios y de su plan con su pueblo, debido, por una parte, a su ignorancia; y por la otra, a causa de la instrucción pervertida de los sacerdotes corruptos, de los falsos profetas y los gobernantes apóstatas.  

Esa impresión errónea era la que procuraba corregir Ezequiel.  Esperaba que un nuevo concepto de Dios fuera la fuerza para llevar a cabo la reforma necesaria y para conseguir que el pueblo aceptara su excelso destino.  Les rogaba que aceptaran el exilio y abandonaran su falsa esperanza de que Jerusalén pudiera resistir sin ser tomada.  Les rogaba que permitieran que el cautiverio ejerciera sobre ellos su efecto saludable.  Culminó su súplica con descripciones repetidas y detalladas de la gloria futura que vendría como resultado de su aceptación de las condiciones divinas. ¡Cuán diferente habría sido la historia de Israel si hubiera aceptado el vehemente ruego del profeta!

Bosquejo

Las profecías de Ezequiel se presentan de acuerdo con un plan bien meditado.  En forma natural caen dentro de dos divisiones principales: los 33 primeros capítulos representan profecías dadas, por lo menos en su mayoría, antes de la destrucción de Jerusalén; y los últimos 15, las que fueron dadas después de la destrucción.  La primera división a su vez puede dividirse en dos partes: los caps. 1-24, dedicados a Israel en relación con el cautiverio, y los caps. 25: 1 a 32: 32, a los castigos sobre las naciones circunvecinas.


Otra característica interesante de las profecías de Ezequiel es su cronología exacta. Cada división principal se subdivide naturalmente en varias secciones con la presencia de la expresión "y vino a mí palabra de Jehová, diciendo", la cual aparece 29 veces en el libro.  El bosquejo sigue el plan de las sugestiones ya dadas:

1. Profecías de castigo para Israel, 1:1-24:27.

2. Profecía del castigo de naciones extranjeras, 25:1-32:32.

3. Profecías de misericordia concernientes a Israel, 33:1-48:35.

Estructura literaria 
A. Jehová viene al templo (profanación-juicio-lo abandona),1-11

B. Oráculos de juicio, 12-23


C. Sitio de Jerusalén, 24









D. Oráculos contra naciones extranjeras, 25-28:10 





E. Juicio contra el “Rey de Tiro/Querubín”, 28:11-19



D’ Oráculos contra naciones extranjeras, 29-32




C’ Caída de Jerusalén, 33







B’ Oráculos de restauración, 34-39





A’ Jehová viene al templo (restauración, día de expiación, se queda allí), 40-48









De su persona
1. La tradición judía ha llegado a identificarlo como familiar de Jeremías.

2. Triple tragedia: muerte de su esposa, no pudo ministrar, la destrucción de su tierra.

3. Se relaciona mucho con el liderazgo del pueblo (ancianos en “Quebar”)
En síntesis
1. Referencia abundante de fechas

2. Preocupación por el Pacto
a. No atesorar falsas esperanzas (1-24) 
b. Se trata del juicio de Dios
3. Soberanía divina: Dios derrotará a todos los grandes poderes (25-32)
4. Responsabilidad individual: Cada uno recibirá el pago por su propio pecado (18, 33) 
5. Se dan detalles acerca del juicio final con implicaciones apocalípticas (28; rejula =  

     “contrataciones”)           

    a. Transformación del pueblo antes del fin escatológico (sello)

    b. El templo y la presencia de Dios (8-10; 41-48)

6. Unificación escatológica del pueblo: un solo líder, Cristo (cap. 37)
7. El papel del Espíritu Santo
8. Uso abundante de parábolas vivientes (dramatizaciones: 4-5; 15-17; 22-24; 27; 34; 37, etc.)

 A manera de ejemplo
“LA MANO DE JEHOVÁ”:

EL MENSAJE DE EZEQUIEL A LA LUZ DE SU ESTRUCTURA LITERARIA


¿Cuándo fue la última vez que predicó acerca del libro de Ezequiel?  Más importante aún, ¿cuán relacionado está usted con el mensaje de tan singular profeta? Debo confesar que la primera vez que intenté contestar estas preguntas, me sentí realmente  decepcionado e inconforme. Decepcionado porque mi comprensión (e incluso mi  aprecio por este libro) estribaba, básicamente, en unos cuantos capítulos del mismo, pero desafiado también porque ésta era la oportunidad de verificar que Ezequiel no habla solamente  de  “seres vivientes”,  “abominaciones” y “huesos secos”.  
Consciente de que éste  puede ser el desafío de más de uno, así como de las implicaciones que el libro de Ezequiel debiera tener en nuestra experiencia espiritual y, por ende, en  nuestras predicaciones, el presente artículo es una invitación a percibir el mensaje de Ezequiel desde la perspectiva de su estructura literaria
, y lo más importante, desde la perspectiva del actuar divino.  Hacer esto nos permitirá acercarnos, con mucho más sentido, a la interpretación y exposición de  tan valioso libro del Antiguo Testamento.

Estructura del libro de Ezequiel
El año 592 AC  marca el inicio del ministerio profético de Ezequiel.
  El libro que surge como resultado de dicho ministerio es, en gran manera, interesante y trascendente. Tal fruto de la inspiración divina puede dividirse en tres secciones principales:  

    

 I   Juicios contra “la casa de Israel” (Caps. 1-24)

II   Juicios contra las naciones vecinas (25-32)

          III   Restauración de Israel (33-48)

Un estudio cuidadoso de esta macro-estructura del libro nos permite ver que, a pesar de que sus dos primeras divisiones contienen oráculos de juicio, éstas también incluyen mensajes de restauración y esperanza: 

Di, por tanto: Así ha dicho Jehová el Señor: Yo os recogeré de los pueblos, y os congregaré de las tierras en las cuales estáis esparcidos, y os daré la tierra de Israel... para que anden en mis ordenanzas, y guarden mis decretos y los cumplan, y me sean por pueblo, y yo sea a ellos por Dios (Ez. 11:17-20; véase también 9:4, 6, 8, 11; 16:53, 62; 17:22-24; 20:34-38, 40-44 y 28:24-26). 
MENSAJES DE RESTAURACIÓN

	1ª  SECCIÓN
	2ª  SECCIÓN
	3ª  SECCIÓN

	Caps.  9, 11, 16, 17, 20
	Cap.  28
	Caps. 33, 34, 36, 37, 39


Tal como puede notarse en el cuadro anterior, hay cinco capítulos –tanto en la primera como en la última sección del libro- que hablan específicamente de restauración.  Mientras que en la sección central, justo a la mitad de los oráculos contra las naciones vecinas, hay un capítulo más que anuncia dicha restauración.  De esta forma, entonces,  ni las secciones de juicios ni la de restauración son excluyentes entre sí, ya que ambas contienen tanto mensajes de reprensión como de consuelo. Semejante composición, en consecuencia, le da balance a toda la estructura del libro, pero también indica el equilibrio bíblico del mensaje divino que Ezequiel quería transmitir, ya que el intento divino en las Escrituras es constante, es de salvación.
 
Estructura y terminología

Siendo que el libro de Ezequiel “evidencia, más que otros, un arreglo intencional”
, el uso que éste hace de cierta terminología, así como su abundante empleo de figuras de lenguaje, es particularmente  notorio también. Ejemplo de ello es el uso de las 47 frases tan singulares y propias que contiene el libro, las cuales le dan, a su vez, unidad y consistencia al mismo. 
 
En este punto, la frase: “Y fue allí la mano de Jehová sobre mí”, llama la atención de manera especial.  El uso de esta frase tiene varias características distintivas, las cuales pueden enumerarse de la siguiente forma:
1. La frase ocurre tres veces en la primera sección del libro (1:3; 3:22; 8:1) y   tres veces más en la tercera sección (33:22; 37:1; 40:1). Esto es, sólo se usa en el contexto de los mensajes directamente dirigidos  al  pueblo  de Dios, pero no en la sección que tiene que ver con los juicios contra las naciones paganas. 
2. En el primer y tercer caso, el verbo de la frase (“fue”) se usa en su forma imperfecta.  En la segunda instancia (8:1) se usa otro verbo (“caer”), pero también en imperfecto.  Mientras que en las tres apariciones restantes, esto es en la sección que presenta los mensajes divinos emitidos tras la caída definitiva de Jerusalén, se utiliza el verbo en su forma perfecta.  El análisis en profundidad de tal cambio rebasa el espacio de este estudio, sin embargo, el mensaje implícito en el mismo denuncia una deliberada composición y un objetivo específico, punto que retomaremos más adelante.
  
3. Aunque en algunos manuscritos hebreos de  Ezequiel 1:3  aparece el pronombre “sobre él”,
 la crítica textual nos dice que existen 13 manuscritos más (incluido el Códice Sinaítico) que utilizan dicho pronombre en la primera persona del singular (“sobre mí”),  siendo ésta su forma más probable.
  Tal probabilidad es reforzada por el rendimiento de la LXX (evpV evme.) en las seis frases.
           
4. En las frases en cuestión existe un énfasis, al menos de manera implícita, en el lugar  donde la revelación divina fue dada a Ezequiel. Cuatro de las seis frases utilizan enfáticamente el adverbio “allí” (1:3; 3:22; 8:1; 40:1), mientras que en las otras dos ocasiones (37:1 y 33:22), se menciona que el profeta estaba “en medio de un campo” (37:1), y en el lugar donde recibió la noticia de la caída definitiva de Jerusalén (24:27 cf. 33:22).
5. El término hebreo “mano”  aparece más de 1600 ocasiones en el AT
  y, en  el libro de Ezequiel, es usada 99 veces.
  El uso de este vocablo en Ezequiel (como en el resto del AT), tiene varias acepciones,
 sin embargo, su mayor utilización es en lenguaje figurado.
   De esta forma, el término “mano” aparece, entre otras cosas, como una señal del inminente cautiverio judío (7:21), como un símbolo de responsabilidad personal (33:6), como una señal de juramento (44:12), pero sobre todo, como una ilustración del poder y del actuar divino (6:14).
        

En consecuencia, el hecho de que “la mano del Señor” fuera sobre Ezequiel nos habla tanto de la fuente milagrosa de su inspiración, como de la poderosa capacitación que éste recibió para llevar acabo su obra,
 convirtiéndose ésta en una frase técnica que describe el estado de trance en el que Ezequiel recibía sus visiones.
  Tal fue el medio que el profeta Ezequiel utilizó para expresar tanto el impacto de  Jehová  sobre él,  así como la vívida conciencia de Su presencia.
  

No obstante, al analizar con más detenimiento los seis usos de la frase (1:3; 3:22; 8:1; 33:22; 37:1; 40:1), puede verse que estos no sólo tienen que ver con la visión que se describe tras la mención de ellas, sino también con la estructura literaria y la teología del libro de Ezequiel.   

Implicaciones en la estructura literaria y teología del libro

Como hemos notado arriba, la distribución y uso de la frase: “Y fue allí la mano de Jehová sobre mí”, se encuentra en perfecto equilibrio. Sus tres respectivas apariciones en las secciones de juicio y restauración así lo evidencian.  Por otra parte,  al analizar el contexto de los seis casos, puede percibirse un paralelismo temático y natural entre el primero y el último, entre el segundo y el quinto y, por supuesto, entre el tercero y cuarto.  Tan significativo hecho nos habla de una estructura quiásmica en el libro de  Ezequiel, y de que ésta puede percibirse a la luz de tres grandes temas: la gloria de Dios, la obra del Espíritu Santo y la destrucción de Jerusalén.
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Las implicaciones de este hecho pueden apreciarse mejor a través del siguiente diagrama:

ESTRUCTURA LITERARIA DE EZEQUIEL
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2.2.1 La gloria de Dios ( 1:3 y 40:1)

“La mano de Jehova”, en conexién con Su gloria, esta presente en ambos textos (cf. 43:1-

weoni@m




Las implicaciones de este hecho pueden apreciarse mejor a través del siguiente diagrama:
La gloria de Dios (1:3 y 40:1): “La mano de Jehová”, en conexión con Su gloria, está presente en ambos textos (cf. 43:1-4) evidenciando así, tanto en la sección de reprensión como en la de restauración, el inquebrantable propósito divino de permanecer y manifestar Su presencia en medio de su pueblo.  

Como era de esperarse, dicha manifestación divina, en lo que a la sección de juicios se refiere, no se presenta de manera tan positiva como en el caso de su contraparte, hacia el final del libro.  De allí que, tal como William Shea lo ha mostrado,
 el aspecto más importante de la visión de Ezequiel 1 sea que la presencia de Dios (incluido Su trono) se dirija hacia el templo de Jerusalén, a fin de iniciar precisamente un juicio en contra de la infiel nación Judía.  
Por otro lado, en el caso del capítulo 40:1, la referencia explícita al día de la Expiación es un anuncio inequívoco de  la conclusión y propósito del juicio divino arriba mencionado, a saber,  la certeza de que la “gloria de Dios” regresaría al templo tras su restauración
, Dios estaría nuevamente en medio de Su pueblo, pese a que éste mismo lo había alejado años atrás:
Y he aquí la gloria del Dios de Israel, que venía del oriente...  Y la gloria de Jehová entró en la casa por la vía de la puerta que daba al oriente... y he aquí que la gloria de Jehová llenó la casa. Y oí uno que me hablaba desde la casa; y un varón estaba junto a mí, y me dijo: Hijo de hombre, éste es el lugar de mi trono, el lugar donde posaré las plantas de mis pies, en el cual habitaré entre los hijos de Israel para siempre...” (Ez. 43:2-7) 
Símbolo del Espíritu Santo (3:22 y 37:1): Pero para que la gloria de Dios pudiera residir nuevamente en medio de Su pueblo es obvio que la condición espiritual de éste debía cambiar radicalmente, cambio que, a no ser por la obra sobrenatural del Espíritu Santo, ningún ser humano puede experimentar.  

Por eso, así como el Espíritu Santo obró en la vida de un individuo (Ezequiel), a fin de capacitarlo para cumplir su misión y fortalecerlo  (cf. 3:14, 24), también es el único capaz de restituir a toda una nación (Israel) e infundirle nueva vida (Ez. 37). La promesa de que el Espíritu de Dios transformará los corazones de Sus hijos está allí para confirmarlo (36:25-27).  En efecto, ¡la misma “mano” que formó en el inicio al hombre, es la misma que puede levantarlo hoy de la muerte espiritual y física!  

Esos huesos representan la casa de Israel, la iglesia de Dios, y la esperanza de la iglesia es la influencia vivificante del Espíritu Santo.  El Señor tiene que impartir su aliento a los huesos secos para que puedan vivir. El Espíritu de Dios, con su poder vivificante, debe estar en cada agente humano para que pueda entrar en acción cada músculo y tendón espiritual.  Sin el Espíritu Santo, sin el aliento de Dios, hay embotamiento de conciencia, pérdida de vida espiritual.
   


Tal es el vívido y poderoso retrato del Espíritu Santo en el libro de Ezequiel, el mismo Espíritu que espera poder obrar en cada uno de nosotros también, si se lo permitimos.  

Juicio divino (8:1 y 33:22): En Ezequiel, el mensaje de reprensión divina es cierto e ineludible.  La predicción del juicio venidero había de cumplirse (33:33).  Tal reprensión había de ser dada en su carácter personal.  Por eso, uno de los temas más importantes del libro es el de la responsabilidad moral individual.
 La inspiración divina tuvo a bien entonces, ilustrar tan vehemente y palpablemente tal responsabilidad a través y en la persona de su siervo.
  
Así, “la mano del Señor”, en el capítulo 8, le hizo saber al profeta el porqué de la intervención divina, la causa de Su reprensión al pueblo y de la destrucción de Jerusalén:

En el sexto año, en el mes sexto, a los cinco días del mes, aconteció que estaba yo sentado en mi casa, y los ancianos de Judá estaban sentados delante de mí, y allí se posó sobre mí la mano de Jehová el Señor... Y he aquí, allí estaba la gloria del Dios de Israel, como la visión que yo había visto en el campo... Me dijo entonces: Hijo de hombre, ¿no ves lo que éstos hacen, las grandes abominaciones que la casa de Israel hace aquí para alejarme de mi santuario? Pero vuélvete aún, y verás abominaciones mayores (Ez. 8:1-6; cf. caps. 9 al 11).

De manera paralela, la aparición de nuestra frase en estudio, en el capítulo 33, es el elemento que le permite anunciar al profeta el cumplimiento de dicha intervención, haciendo una clara alusión a lo que se le había mostrado en el capítulo 8: 

Y la mano de Jehová había sido sobre mí la tarde antes de llegar el fugitivo, y había abierto mi boca, hasta que vino a mí por la mañana; y abrió mi boca, y ya no más estuve callado... Por tanto, diles: así ha dicho el Señor Jehová: con sangre comeréis, y a vuestros ídolos alzaréis vuestros ojos... hicisteis abominación” (33:22, 25-26; énfasis mío, cf. 8:6-18).  


En efecto, en palabras de una ilustre escritora,      

Para el pecado, dondequiera que se encuentre, "nuestro Dios es fuego consumidor." En todos los que se sometan a su poder, el Espíritu de Dios consumirá el pecado. Pero si los hombres se aferran al pecado, llegan a identificarse con él. Entonces la gloria de Dios, que destruye el pecado, debe destruirlos a ellos también.

Y, sin duda, esto también es parte primordial del mensaje del libro de Ezequiel para nuestros días.

“Jehová-sama”
Pero hay un factor más que debe añadirse al cuadro de nuestro análisis. Tal como se notó anteriormente, Ezequiel tiene un interés explícito en definir dónde y cuándo recibió sus visiones.  Las frases bajo análisis lo demuestran claramente: “Y fue allí la mano de Jehová sobre mí”.  Pero la importancia de este adverbio aumenta, considerablemente, cuando notamos que Ezequiel, además de utilizarla profusamente en su libro,
 también lo utiliza en el último versículo del mismo. Notemos: “Y el nombre de la ciudad será Jehová-sama” (hM'v' hw"hy; 48:35).  El siguiente cuadro ayuda a visualizar mejor las implicaciones de este hecho:          
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Cidad seré Jehova esta alll(sama, en hebreo)” (Ez. 48:35). Hecho que completa, asi,
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He invertido deliberadamente el orden de las secciones, debido al hecho de que,
en el pensamiento hebreo, es comun pensar y presentar el efecto antes que la causa.*
En otras palabras, aunque el primer tema de Ezequiel relacionado con nuestra frase es
el de la gloria de Dios y el tercero es el del juicio, en realidad debiéramos invertir dicho
orden: primero el juidio y al final Ia dloria. Por lo tanto, dicha secuencia (nota el cuadro)
nos lleva, ineludiblemente, a condlir que la frase: “Y fue allf la mano de Jehova sobre
mP’, es tanto un indicador promisorio de parte de Dios, como la certeza del
cumplimiento de todas sus promesas.

R Tal recurso literario de inspiracion divina, habia de dar al profeta, a su pueblo y a 5
nosotros, la seguridad de que, a pesar del extravio humano (y su consecuente juicio), el °
R deseo de Dios no ha cambiado: El sigue y procura estar “allF’, con los suyos; que El es, *
s0<
D Jauoformass N N IO M A &8l & D2 A =zagg
Sec. 1 5/6 A 14.4am Lin. 25 Col. 1 e MCA B0 SOE Espafol Bs O

- [i-] MoosoftOffice ..~ Bl e s crets RGO





El invertir el orden de aparición de las secciones en el libro obedece, como es sabido, al hecho de que en el pensamiento semítico es común presentar  el efecto antes que la causa.
 Por lo tanto, la secuencia que se desprende del cuadro anterior nos lleva, ineludiblemente, a concluir que la frase: “Y fue allí la mano de Jehová sobre mí”,  es tanto un indicador promisorio de parte de Dios, como la certeza del cumplimiento de todas sus promesas.
  

Tal recurso literario de inspiración divina, había de dar a su siervo y a su pueblo la seguridad de que, a pesar del extravío humano, el deseo de Dios no ha cambiado:  Él sigue y procura estar “allí”, con los suyos; que Él es, por lo tanto, el mismo Dios que los sacó de Egipto y quien propuso la construcción de un santuario para habitar en medio de ellos (Ex. 25:8); el mismo Dios que sigue esperando una respuesta congruente a sus misericordiosas invitaciones. 

Por consiguiente, el concepto de juicio del pueblo de Dios, en el libro de Ezequiel, no  denota meramente un aspecto punitivo, ya que la misma mano que “anunció” el castigo divino es la misma que restaurará a su pueblo.  En otras palabras, el juicio divino es de carácter redentor, gracias a la preciosa obra del Espíritu Santo.  La poderosa mano de Dios fue el medio  por el cual Ezequiel entendió esto en visión, pero también el medio por el cual lo anunció  en la composición de su libro y en su forma de concluirlo.  

De ese manera, a la luz de la estructura literaria del libro de Ezequiel, la  frase técnica: “la mano del Señor”, señala con certeza, entonces, dónde ha estado, está y estará la gloria de Jehová: ¡con Su pueblo!  ¡Tan significativa verdad ha de afectar nuestro entendimiento y aplicación del libro del profeta Ezequiel!  

�El presente  artículo es una revisión y ampliación de un trabajo ya publicado en la revista Ministerio adventista, edición interamericana (Marzo-Abril, 2001): 9-12. 





�Otra aportación adventista en este sentido, pero de mucho mayor envergadura es la del erudito Richard M. Davidson, “The Chiastic Literary Structure of the Book of Ezekiel”, en To Undesrtand the Scriptures (Berrien Springs, Michigan: Institute of Archeology, Andrews University, 1997): 71-94. 


�F. D. Nichol, ed.  Comentario bíblico adventista [CBA] (Mountain View, California: Pacific Press, 1985),  4:598; para un estudio detallado de ésta y otras fechas de Ezequiel, véase William H. Shea, Selected Studies in Prophetic Interpretation (Washington, D. C.: Review & Herald, 1982), 13-20.





�CBA, 4:599-600; A. Wallenkampf,  Ezequiel habla otra vez (Buenos Aires: Asociación casa editora sudamericana, 1990), 7-8.  Para un bosquejo que sólo incluye dos secciones, véase C. F. Keil,  Commentary on the Old Testament (Grand Rapids, Michigan: W. Eerdmans, s.f), IX: 7, así como la bibliografía y la discusión sobre la plausibilidad de ambas macro-estructuras del libro de Ezequiel en Davidson, 71-73. 


�Contra John Taylor, Ezekiel (Downers Grove, Illinois: Inter-Varsity Press, 1969), 15,  quien afirma que el punto central y de balance de todo el libro, es la destrucción Jerusalén y el templo.   





�John Wevers, Ezekiel, The New Century Bible Commentary (Grand Rapids, Michigan, 1982), 1.





�Taylor, 15  cf. Wevers, 1;  por ejemplo, la expresión: "Y  vino a mí palabra de Jehová, diciendo",  aparece 29 veces en el libro.





�Véase núm. 29. 





�Véase K. Elliger, W. Rudolph,  Biblia Hebraica Stuttgartensia (Stuttgart:  Deutsche Bibelgesellschaft, 1997).





�Herbert May, 68.





�Alfred Rahlfs.  ed.,  Septuaginta  (Stuttgart:  Deutsche Bibelgesellschaft, 1979).   





�P. R. Ackroyd, “Yad”, Theological Dictionary of the Old Testament (Grand Rapids, Michigan, 1986), 5:397.  





�Robert Young, Analytical Concordance to the Bible (Grand Rapids, Michigan: W. Eerdmans, 1975), ver “Hand”.





�Para un análisis de tales acepciones, véase Ralph H. Alexander, “ dy" ”, Theological Wordbook of the Old Testament (Chicago, Moody Press, 1980), 1:362-363.





�Dictionary of Biblical Imagery (DBI), ed. 1998, ver “Hand”; P. L. Garber, “Hand”, The International Standard Bible Encyclopedia (Grand Rapids, Michigan: W. Eerdmans, 1986), 2:610.





�Resulta muy interesante que el término yad  (mano) es asociado, en varias ocasiones, con la raíz  ezk (fortalecer), ya que ésta es  la raíz del nombre Ezequiel (ver, por ejemplo Ez  3:14).





�Keil, 20; también es el caso de la experiencia de otros dos profetas: Elías (1 Re 18:46) y Eliseo (2 Re 3:15).





�Wevers, 12


 


�D. Foxgrover, trad., Ezekiel I, Calvin’s Old Testament Commentaries (Grand Rapids, Michigan : W. Eerdmands, 1994), 18: 21;  Herbert G. May, The Book of Ezekiel, The Interpreter’s Bible (New York: Abingdon Press, 1956), 6 : 68.  





�Y si bien Davidson, 75, ha mostrado que la estructura quiásmica del libro de Ezequiel encuentra su clímax en el juicio sobre el “querubín” (“rey de Tiro” = Lucifer), registrado en el capítulo 28, la aportación del presente estudio no niega semejante conclusión, más bien la enriquece.





�Shea, 16-21.





�Para un estudio que explica la relación entre el día de la expiación y la ratificación de la presencia de Dios entre Su pueblo, véase Roy Gane, “Judgment as Covenant Review”, Journal of Adventist Theological Society, 8/1-2 (1997): 181-194. 


�Elena G. White, Recibiréis poder (Biblioteca electrónica Fundamentos de la esperanza), 48.





�R. K. Harrison, Introduction to the Old Testament (Grand Rapids, Michigan: W. Eerdmans, 1969), 852.





�Tantas fueron las formas de esto (incluso la muerte de su esposa) que algunos equivocadamente, han llegado a proponer que Ezequiel sufría de algún trastorno mental (esquizofrenia).  Nada más lejos de la realidad del sacerdocio y ministerio encarnado por el profeta Ezequiel. Para un buen estudio y refutación de estos argumentos, véase Harrison, 850.


�Elena G. White, El deseado de todas las gentes (Biblioteca Fundamentos de la esperanza), 83. 





�En 96 ocasiones


�Véase Shea, 161-162.





�El cambio en el verbo de la frase en cuestión, de imperfecto en la sección de juicios a perfecto en la sección de restauración, podría ser una prueba de ello.  
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